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El profeta Amós: un llamado a la
justicia
Amós fue un humilde pastor y recolector de higueras en Tecoa,
alguien sin títulos ni renombre, pero con un corazón dispuesto
a obedecer a Dios. Su llamado demuestra que Dios no busca lo
que el mundo considera grande, sino a quienes están dispuestos
a ser fieles. En un tiempo de prosperidad económica en Israel,
Dios lo envió a proclamar un mensaje incómodo pero necesario.
Aunque  el  país  vivía  una  aparente  bonanza,  el  pecado,  la
injusticia social, la opresión de los pobres, la corrupción de
los líderes y la idolatría eran rampantes. Amós se levantó con
valentía para denunciar todo esto y proclamar que Dios exige
justicia, como lo expresó con fuerza en Amós 5:24: “Pero corra
el  juicio  como  las  aguas,  y  la  justicia  como  impetuoso
arroyo”.

Un mensaje que no pierde vigencia
El mensaje de Amós no fue solo para su tiempo, también es un
llamado  para  nosotros  hoy.  Nos  recuerda  que  Dios  no  se
complace en una religión vacía, sin frutos, sin verdad, sin
obediencia. No basta con ritos ni apariencias externas; lo que
Dios  desea  es  una  vida  coherente,  llena  de  justicia  y
misericordia. El profeta clamó por un arrepentimiento genuino,
por un corazón rendido ante Dios, que abandone la hipocresía y
viva  según  los  principios  divinos.  Dios  sigue  buscando
personas como Amós: valientes, íntegras, dispuestas a hablar
la verdad y a vivir conforme a ella, sin importar el costo. La
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gran pregunta es si nosotros estamos dispuestos a ser esos
mensajeros, a caminar en justicia, a no apartarnos del camino
de Dios.

La  gravedad  del  pecado  y  sus
consecuencias
Desde el principio, la Biblia advierte sobre el peligro del
pecado. Aunque a veces parece atractivo, placentero o incluso
inofensivo, el pecado trae destrucción. Romanos 6:23 dice con
claridad: “La paga del pecado es muerte, pero la dádiva de
Dios es vida eterna en Cristo Jesús Señor nuestro”. Dios, en
su amor, no se queda callado ante el pecado; Él advierte,
llama, corrige y da la oportunidad de arrepentimiento, como lo
hizo con Israel por medio de Amós. Pero cuando el llamado se
ignora,  el  juicio  llega.  El  pecado  no  solo  engaña,  como
ocurrió con Eva en el Edén, sino que también endurece el
corazón. Pablo lo advierte en Hebreos 3:13: “Exhortaos los
unos a los otros cada día… para que ninguno de vosotros se
endurezca por el engaño del pecado”. Además, Gálatas 6:7 nos
recuerda que todo lo que se siembra se cosecha. El pecado no
es solo una ofensa a Dios, sino una semilla que trae malas
cosechas: en las relaciones, en la paz interior, en la vida
misma.

Perdón  y  restauración  están  al
alcance
A pesar de lo serio que es el pecado, Dios no nos deja sin
salida. La buena noticia es que Él es misericordioso y justo.
Si confesamos nuestros pecados con sinceridad y humildad, Él
nos perdona y nos limpia (1 Juan 1:9). Pero esta confesión no
debe ser de labios solamente, sino desde un corazón contrito.
Muchos oran, piden ayuda, pero siguen atados a los mismos
hábitos, como una rutina vacía. Dios no quiere confesiones



superficiales, quiere un verdadero arrepentimiento. Gracias a
Jesús, que murió y resucitó, tenemos acceso libre al Padre, y
podemos acudir a Él con humildad, reconociendo nuestras faltas
y recibiendo su perdón. Él no rechaza un corazón sincero, y
está listo para restaurar.

Un  llamado  urgente  en  tiempos
difíciles
Vivimos en una época en la que el mal se disfraza de bien, y
los valores de Dios son rechazados o tergiversados. Se han
llevado prácticas mundanas a los hogares, a las iglesias, y se
pretende vivir según Dios con las fórmulas del mundo. Pero no
se puede hacer la obra de Dios con los principios del mundo.
La palabra de Dios nos llama a ser imitadores de Jesús, a
vivir en santidad y a no dejarnos engañar por el pecado que
endurece y confunde. Aunque Dios es amor, también es justo y
santo, y no dejará impune el pecado. Por eso, el mensaje de
Amós sigue vigente: es tiempo de escuchar, de no endurecer el
corazón, de volver a Dios antes de que sea tarde. Cada persona
tiene  la  libertad  de  elegir  entre  seguir  en  pecado  o
arrepentirse,  pero  debe  entender  que  cada  decisión  tiene
consecuencias. Hoy es el día de dejar atrás el pecado, de
confesarlo, de buscar la vida abundante que Dios ofrece y
vivir en comunión con Él. Dios está dispuesto a perdonar, pero
espera que respondamos con un corazón sincero y obediente.


